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CAPITULO XLV.

De como el gran Sancho Panza tomó la posesión de su ¡nsnla , y del modo que comenzóá gobernar.

acullá, padre de la poesía, inventor de la música, tú que siempre sales, y aunque
lo parece, nunca te pones (2) : á ti digo, oh sol, con cuya ayuda el hombre engen¬dra al hombre; á ti digo que me favorezcasy alumbres la escuridad de mi ingenio,
para que pueda discurrir por sus puntos en la narración del gobierno del gran San¬
cho Panza, que sin ti yo me siento tibio, desmazaladoy confuso.

Digo pues que con todo su acompañamiento llegó Sanchoá un lugar de hasta milvecinos, que era de los mejores que el duque tenia. Diéronleá entender que se lla¬
maba la ínsula Barataría, ó ya porque el lugar se llamaba Baratado, ó ya por el ba¬
rato con que se le había dado el gobierno. Al llegará las puertas de la villa, que eracercada, salió el regimiento del puebloá recibirle: tocaron las campanas, y todos
los vecinos del pueblo dieron muestras de general alegría , y con mucha pompa lellevaroná la iglesia mayorá dar graciasá Dios, y luego con algunas ridiculas cere¬
monias le entregaron las llaves del pueblo, y le admitieron por perpétuo gobernador
de la ínsula Barataría. El traje , las barbas, la gordura y pequenez del nuevo go¬bernador tenia admirada á toda la gente que el busilis del cuento no sabia, yaun á todos los que lo sabian, que eran muchos. Finalmente en sacándole de la igle¬sia le llevaroná la silla del juzgado, y le sentaron en ella, y el mayordomo del du¬que le dijo : es costumbre antigua en esta ínsula, señor gobernador, que el quevieneá tomar posesión desta famosa ínsula está obligadoá responderá una pregunta

(1 ) Con calor del sol se escita la sed , que para satisfacerla obliga á refrescar el agua y otras bebidascon la nieve, lo cual se ejecuta con el meneo dulce de las cantimploras , que son las garrafas.(2 ) Ponerse el sol, que parece significa ponerse delante ó manifestarse á nuestra -vista, quiere decir enespañol ocultársenos de ella , desapareciendode nuestro horizonte; por eso dijo don Antonio de Solis :Dime inventor de frasi tan maldita
¿ Comose pone el sol cuando se quita ?

Nuestros antiguos poetas decían con mas propiedadtrasponerse el sol, por quitarse ó esconderse. —P.

/
¡Oh perpétuo
descubridor de
los antípodas,
hachadel mun¬
do, ojo del cie¬
lo,meneo dulce
de las cantim¬
ploras(1)!Ti m-
brio aquí Febo
allí , tirador
acá , médico
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que se le hiciere, que sea algo intrincaday dificultosa, de cuya respuesta el pueblo
tomay toca el pulso del ingenio de su nuevo gobernador, y así, ó se alegra, ó se en¬
tristece con su venida.

En tanto que el mayordomo decia esto á Sancho, estaba él mirando unas gran¬

des y muchas letras que en la pared frontera de su silla estaban escritas, y como él
no sabia leer , preguntó que qué eran aquellas pinturas que en aquella pared esta¬

ban. Fuele respondido: señor, allí está escritoy notado el dia en que vuesa señoría

tomó posesión desta ínsula, y dice el epitafio: hoy dia á tantos de tal mesy de tal

año, tomó la posesión desta ínsula el señor don Sancho Panza, que muchos años la

goce. ¿Y á quien llaman don Sancho Panza? preguntó Sancho. Avuesa señoría, res¬
pondió el mayordomo, que en esta ínsula no ha entrado otro Panza sino el que está

sentado en esa silla. Pues advertid, hermano, dijo Sancho, que yo no tengo Don, ni

en todo mi linaje le ha habido: Sancho Panza me llamaná secas, y Sancho se llamó

mi padre, y Sancho mi agüelo, y todos fueron Panzas sin añadiduras de dones ni

doñas, y yo imagino que en esta ínsula debe de haber mas dones que piedras; pero
basta, Dios me entiende, y podrá ser que si el gobierno me dura cuatro dias yo es¬

carde estos dones, que por la muchedumbre deben de enfadar como los mosqui¬

tos (1). Pase adelante con su pregunta el señor mayordomo, que yo responderé lo

mejor que supiere, ora se entristezcaó no se entristezca el pueblo.
A este instante entraron en el juzgado dos hombres, el uno vestido de labrador,

y el otro de sastre, porque traiaunas tijeras en la mano, y el sastre dijo: señor go¬

bernador, yo y este hombre labrador venimos ante vuesa merced en razón que este
buen hombre ¡legóá mi tienda ayer , que yo con perdón de los presentes soy sastre

examinado, que Dios sea bendito, y poniéndome un pedazo de paño en las manos me

preguntó : señor, ¿habria en este paño harto para hacerme una caperuza? Yo tan¬

teando el paño le respondí que si : él debióse de imaginar, á loque yo imagino, é

imaginé bien, que sin duda yo le quería hurtar alguna parte del paño, fundándose
en su maliciay en la mala opinión de los sastres, y replicóme que mirase si habria

para dos: adivinóle el pensamiento, y díjele que si; y él, caballero en su dañaday

primera intención (2 ) , fue añadiendo caperuzas, y yo añadiendo sies, hasta que

llegamosá cinco caperuzas; y ahora en este punto acaba de venir por ellas, yo se

las doy, y no me quiere pagar la hechura, antes me pide que le pague, ó vuelva su

paño.
¿Es todo esto así, hermano? preguntó Sancho. Si señor, respondió el hombre; pe¬

ro hágale vuesa merced que muestre las cinco caperuzas que me ha hecho. De buena

gana, respondió el sastre, y sacando cncontinente la mano de bajo del herreruelo,mos¬
tró en ella cinco caperuzas puestas en las cinco cabezas de los dedos de la mano, y

dijo : hé aquí las cinco caperuzas que este buen hombre me pide, y en Diosy en mi

conciencia que no me ha quedado nada del paño, y yo daré la obraá vista de veedo¬

res del oficio. Todos los presentes se rieron de la multitud de las caperuzasy del nuevo
pleito. Sancho se pusoá considerar un poco, y dijo: paréceme que en este pleito no ha

de haber largas dilaciones, sino juzgar luegoá juicio de buen varón, y así yo doy por

(1 ) Déla muchedumbre de estos dones en España , y á que alude aquí Cervantes, habló otro autor di¬

ciendo : «También es causa de haber muchos holgazanes y muchos facinerosos la licencia abierta que hay para

que cada cual se pueda llamar Don; pues apenas se halla ya hijo de oficial mecánico que no aspire por este ca¬

mino á ennoblecerse : de que resulta que , impedidoscon esta falsa nobleza, no se pueden acomodará oficios

ni ocupacionesincompatibles é indignos de quien se llama Don; y asi este genero de gente, sin hacienda para

sustentar el Don que se puso para venir á servir de paje , y sin oficio para sustentar la persona , es el que em¬

prende enormes delitos , de que se tiene suficiente esperiencia en esta corte {Palón , Discursos de tufos,

copetes y calvas , fól. 55). »—P.
El señor Patón se asombraría , si como suele decirse levantara la cabeza , y viese que no hay ganapán ni mu-

jerzuela que no se pongo ya don y doña. —Martínez nELRomero.
(2 ) Esto es , asido el labrador y montado, por decirlo así , en su mala intención, de que no le podia apear

el sastre. —P.
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sentencia, que el sastre pierda las hechuras, y el labrador el paíío, y las caperuzas sellevená los presos de la cárcel, y no haya mas. Si la sentencia pasada(1) de la bolsadel ganadero movióá admiracióná los circunstantes, esta les provocóá risa ; pero enfin se hizo lo que mandó el gobernador.

Luego se presentaron ante él dos hombres ancianos, el uno traia una cañabejapor báculo, y el sin báculo, dijo : señor, á este buen hombre le presté dias há diezescudos de oro en oro por hacerle placery buena obra, con condición que me los vol¬viese cuando los pidiese: pasáronse muchos dias sin pedírselos por no ponerle enmayor necesidad de volvérmelos que la que él tenia cuando yo se los presté ; peropor parecerme que se descuidaba en la paga, se los he pedido una y muchas veces, yno solamente no me los vuelve, pero me los niega, y dice que nunca tales diez escu¬dos le presté, y que si se los presté, que ya me los ha vuelto : yo no tengo tes¬tigos ni del prestado, ni de la vuelta, porque no me los ha vuelto: querría que vuesamerced le tomase juramento, y si jurare que me los ha vuelto,-yo se los perdono paraaquíy para adelante de Dios.
¿Que decis vosá esto, buen viejo del báculo? dijo Sancho. A lo que dijo el viejo:yo, señor, confieso que me los prestó; y baje vuestra merced esa vara, y pues él lodeja en mi juramento, yo juraré como se los he vuelto y pagado real y verdadera¬mente. Bajó el gobernador la vara , y en tanto el viejo del báculo dió el báculo alotro viejo que se le tuviese en tanto que juraba , como si le embarazara mucho,y luego puso la mano en la cruz de la vara, diciendo que era verdad que se le habíanprestado aquellos diez escudos que se le pedían; pero que él se los habia vuelto desu mano á la suya, y que por no caer en ello (2) se los volvíaá pedir por mo¬mentos.
Viendo lo cual el gran gobernador, preguntó al acreedor que respondíaá lo quedecia su contrario, y dijo que sin duda alguna su deudor debia de decir verdad, por¬que le tenia por hombre de bien y buen cristiano, y que á él se le debia de haberolvidado el comoy cuando se los habia vuelto, y que desde allí en adelante jamas lepediría nada.
Tornóá tomar su báculo el deudor, y bajando la cabeza se salió del juzgado. Vistolo cual por Sancho, y que sin mas ni mas se iba, y.viendo también la paciencia deldemandante, inclinó la cabeza sobre el pecho, y poniéndose el índice de la mano de¬recha sobre las cejasy las narices, estuvo como pensativo un pequeño espacioy lue¬go alzó la cabezay mandó que le llamasen al viejo del báculo, que ya se habia ido.Trajéronsele, y en viéndole Sancho, le dijo : dadme, buen hombre, ese báculo, quele he menester. De muy buena gana, respondió el viejo; hele aquí, señor, y púso-sele en la mano: tomóle Sancho, y dándosele al otro viejo, le dijo, andad con Dios,que ya vais pagado. ¿Yo señor? respondió el viejo; ¿pues vale esta cañaheja diez es¬cudos de oro? Si , dijo el gobernador, ó si no, yo soy el mayor porro del mundo; yahora se verá si tengo yo caletre para gobernar todo un reino, y mandó que allí de¬lante de todos se rompiesey abriese la caña. Hízose así , y en el corazón della halla¬ron diez escudoz en oro. Quedaron todos admirados, y tuvieron á su gobernador porun nuevo Salomón. Preguntáronle de donde habia colegido que en aquella cañahejaestaban aquellos diez escudos; y respondió, que de haberle visto dar el viejo que ju¬rabaá su contrario aquel báculo en tanto que hacia el juramento, y jurar que se loshabia dado real y verdaderamente, y que en acabando de jurar le tornó á pedir el

(1 ) Si la sentenciapasada de la bolsa del ganadero , etc. Asi dicen todas las ediciones; pero es una conocidaequivocación, porque aun no habia dado Sancho la sentencia del ganadero , que se refiere después. Acaso Cer¬vantes se propuso en su idea referir el lance del ganadero antes que el de las caperuzas , y al tiempo de escribir¬los mudó el orden que se habia propuesto; y cuando llegó á la sentencia del ganadero se olvidó de lo que habiapuesto en la de las caperuzas. La edición de Londres de 1738 enmendó asi el pasaje : Si la sentencia que pasódespués , etc. Suponiendo que fuese error de imprenta , la correcciónestaría así bien hecha. —A.(2 ) Caer en algo , venir en conocimiento de ello , entenderlo.
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báculo, le vinoá la imaginación que denlro dél estaba la paga de lo que pedian: de

donde se podia colegir que los que gobiernan, aunque sean unos tontos, tal vez los

encamina Dios en sus juicios; y mas que él habia oido contar otro caso como aquel

al cura de su lugar (1) , y que él tenia tan gran memoria, que á no olvidársele todo

aquello de que quería acordarse, no hubiera tal memoria en toda la ínsula. Final¬

mente el un viejo corridoy el otro pagado se fuéron, y los presentes quedaron admi¬

rados y el que escribía las palabras, hechosy movimientos de Sancho no acababa

de determinarse si le tendría y pondría por tontoó por discreto.

Luego acabado este pleito entróen el juzgado unamujer , asida fuertemente de un

hombre vestido de ganadero rico, la cual venia dando grandes voces, diciendo: jus¬

ticia, señor gobernador, justiciay si no la hallo en la tierra, la iré á buscar al cielo.

Señor gobernador de mi ánima, este mal hombre me ha cogido'en la mitad dése cam-

(i ) Este cuento no es original de Cervantes como ya lo insinúa por boca de Sancho. Tomóle de la Legenda

áurea de fray Jacobo de Vorágine. Tráelo en la vida Je San Nicolás de Cari.

*.
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po, y se ha aprovechado de mi cuerpo como si fuera trapo mal lavado, y ¡desdichada demí! me ha llevado lo que yo tenia guardado mas de veinte y tres años há, defendién¬dolo de morosy cristianos, de naturales y extrangerós, y yo siempre dura como unalcornoque, conservándome entera como la salamanquesa en el fuego, ó como lalanaentre las zarzas, para que este buen hombre llegase ahora con sus manos limpiasámanosearme.

Aun eso está por averiguar, si tiene limpiasó no las manos este galán, dijo San¬cho, y volviéndose al hombre le dijo ¿que deciay respondíaá la querella de aquellamujer? El cual todo turbado, respondió: señores, yo soy un pobre ganadero de ga¬nado de cerda, y esta mañana salia deste lugar de vender (con perdón sea dicho)cuatro puercos, que me llevaron de alcabalasy socaliñas poco menos de lo que ellosvalian: volvíameá mi aldea, topé en el caminoá esta buena dueña, y el diablo, quetodo lo añascay todo lo cuece, hizo que yogásemos(1 ) juntos: paguéle lo suficiente,y ella mal contenta asió de mí, y no me ha dejado hasta traerme á este puesto: diceque la forcé, y miente para el juramento que hagoó pienso hacer; y esta es toda laverdad sin faltar meaja.
Entonces el gobernador le preguntó si traia consigo algún dinero en piala : él dijoque hasta veinte ducados tenia en el seno en una bolsa de cuero. Mandó que la sacase,y se la entregase así como estabaá la querellante: él lo hizo temblando; tomóla lamujer, yhaciendo mil zalemasá todos, y rogandoáDios por la viday salud de mi señorgobernador, que así miraba por las huérfanas menesterosasy doncellas, con esto sesalió del juzgado llevando la bolsa asida con entrambas manos, aunque primero mirósi era de plata la moneda que llevaba dentro.
Apénas salió, cuando Sancho dijo al ganadero, que ya se le saltaban las lágri¬mas, y los ojosy el corazón se iban tras su bolsa: buen hombre, id tras aquella mujer,y quitadle la bolsa aunque no quiera, y volved aquí con ella: y no lo dijo á tonto niá sordo, porque luego partió como un rayo, y fué á lo que se le mandaba. Todos lospresentes estaban suspensos, esperando el fin de aquel pleito, y de allí ápoco vol¬vieron el hombrey la mujer, mas asidosy aferrados que la vez primera : ella la sayalevantada, y en el regazo puesta la bolsa, y el hombre pugnando por quitársela: masno era posible, según la mujer la defendía, la cual daba voces diciendo: justicia deDiosy del mundo: mire vuesa merced, señor gobernador, la poca vergüenzay el pocotemor deste desalmado. que en mitad de pobladoy en mitad de la calle me ha queri¬do quitar la bolsa que vuesa merced mandó darme.

¿Y háosla quitado? preguntó el gobernador. ¿Comoquitar? respondió la mujer,antes me dejara yo quitar la vida, que me quiten la bolsa: bonita es la niña, otrosgatos me han de echar á las barbas, que no este desventuradoy asqueroso: tenazasy martillos, mazosy escoplos no serán bastantesá sacármela de las uñas, ni aun gar¬ras de leones, antes el ánima de en mitad en mitad de las carnes. Ella tiene razóndijo el hombre, y yo me doy por rendidoy sin fuerzas, y confieso que las mias no sonbastantes para quitársela, y dejóla.
Entonces el gobernador dijoá la mujer : mostrad, honrada y valiente, esa bolsaella se la dió luego, y el gobernador se la volvió al hombre, y dijo ála esforzaday noforzada: hermana mia, si el mismo alientoy valor que habéis mostrado para defenderesta bolsa, le mostráredes, y aun la mitad menos, para defender vuestro cuerpo, lasfuerzas de Hércules no os hicieran fuerza: andad con Diosy mucho de enhoramala, yno paréis en toda esta ínsula, ni en seis leguas á la redonda, so pena de doscientosazotes: andad luego, digo, churrillera (2) , desvergonzaday embaidora.

(1 ) Yogar 6 Yoguir , holgarse , tener acto carnal. —D. A.(2 ) Ladrona. —V. —El Diccionario de la Academia dice habladora.
81
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Espantóse la mujer, y fuese cabizbajay mal coatenta, y el gobernador dijo al

hombre:buen hombre,andad con Diosávuestro lugar con vuestro dinero, y de aquí

adelante, si no le queréis perder, procurad que no os venga en voluntad de yogar

con nadie. El hombre le dió las gracias lo peor que supo, y fuésey los circunstantes

quedaron admirados de nuevo de los juiciosysentencias de su nuevo gobernador(1).
Todo lo cual notado de su coronista, fue luego escrito al duque, que con gran deseo lo

estaba esperando: y quédese aquí el buen Sancho, que es mucha la priesa que nos
da su amo alborozado con la música de Altisidora.

(1 ) Este caso , 6 verdadero , ó inventado para despreciar las escusas con que las mujeres suelen disculpar

las voluntarias violenciasde su fragilidad , ya se leia impreso el año de .i550 , al fol. iZ del Norte de los Estados

de Francisco de Osuna , de donde acaso le adoptó Cervantes , aunque variando y mejorando notablemente su

narración. —P.
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